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Ciiriíptenos demostrar, como ayer 
ofrecimos á nuestros lectores, que la 
Confederación helvética, tan poeti-
zjita, tün ideitiizada por al mas in
signe orador republicano de nues
tros tiempos y tan Celebrada porto-
dos los federales españolea, nisub-
sisttt como la conocemos por la cfí-
cacia de su organización política, ai 
se puede decir que de ella está sa
tisfecha, ni menos que Qo ha espe» 
r¡mentado las terribles contingen
cia iaheraiUes 4#»4^lii|fm»k.políti-
dá, rii, en suma, que a(li se re^liz^n 
constantemente y en todo» los mo
mentos y circunitancias de la vida 
publica la libertad, la justicia y el 
dereclio. 

De éstas cuati*o negaciones, las tres 
últimas requitren una prueba co
mún, y ^or «so ^̂ 5 hemos enume
rado de esa manera, á fin de co
menzar la demost'-acion de nuestro 
alerto por la restante, esto es, por la 
verdad de que si la «'epública fede
ral de Suiza exist», no existe por la 
virtualidad de esa forma d^ gobisr-
no, sino por singulares considera-
ciotfes políticai, derivado» déla* con 
dicíones geográficas del pi+is, según ' 
ayer dí||gioriQS y varaos á demostrar 
•n este Ji^ftantei , 

Efectivafnente. Los escritores de
mócratas Sres. Abad y Coronel y 
Ortiz^ al traaajp la cesefla Métóricá 
deia Confederación helvética, en »tt 
estimable libro «Constituciones vi • 
gentes de Europa,» se expresan^ en 
llegando al punto de que hablamos, 
de asta manera: «Situado este pais 
(Suiza) en la parte mas elevada de 
Europa, como avanzada <)tlos prin
cipales Estados, ocupando la vertien
te oriental delJura, cubriendo tan
ta parte de la frontera de Francia, y 
penetrando en los altos valles del 
Inn, del: Tessino y del Rhin, eri las 
escuelas del Danubio, del Pó y del 
Bajo Rbin» la nación que llegara á 
^ciíninarla^ podría de repente y en 
^ii mocaeutp dado lanzar sobre la» 

otras ejércitos numerosos. Foresta 
razón, se juzgó importante (en el 
célebre Congreso de Viena) para la 
paz de Europa «el declararla neu
tral,» con la condición única de que 
conservase las formas exteriores 
de su sistetna y su antiguo terri
torio, j» 

Aquí tienen nuestro» lectores la 
causa eficiente que movió á los po-
tftiitadoá reunidos tónVierta, arbitros 
de Europa después de la caida defi
nitiva de Napoleón I, y cuando no 
habia fuerza humana que resistiera 
á sus decisiones, para conservar la 
independencia helvética, declarando 
«neutral» el territorio suizo. Rece
los mutuos y reciprocas garantías 
entre las grandes potencias signa
tarias dé a q i í i r " C d n ^ r T i r Í q u r 
por qué loé cantones suidos con
servaron su integridad y su organi
zación, y por qué es verosímil 
que no lats pierdan mas en ade
lante. 

Y 3Í por acaso fuese rechazado el 
testimonio dé ios citado* escritores 
como de escasa autoridad, ya por
que su fepjüí'ician no los ha eleva
do todaviaá la altura de los {irime-
ros hombres di Europa, ya por lo 
compendioso de las reseílas históri-
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(I) c Estando la Suiza, dice este 
insigne historiador, colocada en la 
parte nias elevada de Europa, y sien
do una verdadera cindadela, . que 
sujeta desde su9 alturas á los Es
tados mas principales; poseyendo 
la pendiente oriental del monte Ju
ra, cubriendo una gran parte de la 
frontera de Francia, y penetrando 
por tos altos valleisdelldn. delTe^r 
sino y del Rhin hatta la cuenca del 
DanuviOjdel Pó y de aquella parta 
del mism» Rhin, que se titula Bajo 
Rhin, la potencia que llegase á po
seerla, se encontraría en la feliz 
situación de poder inundar a las 
demás con torrentes inprevistos de 
gente armada. Asi es, que se juzgó 
importante para la paz de Europa 
declararla neutral, bajo la sola con
dición de que consefrvaria las formas 
exteriores de su sistema y el antiguo 
territoriofií^-Totao IIj pág. 313.-Trá-
ducclon de Salvador Constanzo, 1 8 ^ 

cas que hacen en su citado libro, 
debemos añadir que esa afirmación 
no e* original suya sino copia, y 
copia Ccisi literal, de la consignada 
por uno de los hombres mas emi
nentes de los tiempos modernos, y á 
la vez el ma» docto i ilustre histo
riador del presente siglo. 

César Cautu, con efecto, se ex
presa con idénticas palabras (I) en 
su notable ccllistoria de cien años,» 
pouio podrán ver por si mismos 
nuetstros lectores en la nota que va al 
pié de estas linmts. 

Esia autoridad es de más peso y 
de mayor valer, y ademas no tene
mos noticia de que por nadie haya 
sido hasta hoy contradicha ni refu
tada. 

t -•- VÁsa;-ffijaám,c&tA<y^^^^ in
cierto <iú» la existencia de SuÍKá se ' 
debe pura y esclusivamente, íégun 
hemos dicho, á consideracioneá po
líticas, derivadas de las circunstan
cias ó condiciones geográficas del 
pais. Y ahora añadimos, para demos 
trarlo también de una manera igual
mente clara, que si es axiomático 
que idénticas cuusas producen lógi
camente idénticos resultados, aque
lla renombrada república, aquella 
«Sociedad de sociedades,» como grá
fica y concisamente la llamó Mon-
tesquieu, i no ser el espresado mo
tivo, «e hubiera disuelto para recons
tituirse; como Holanda, con organi-
lacion mas propia á las neóesáda-
des del orden y de la libertad, á pen
sar de sus tradiciones; y no solo aña
dimos este juicio, que nada tiene da 
aventurado, sino que afirmamos más 
todavía, esto «s. que si no camina 
la república suiza hacia la monar-
quia constitucional, caniina »in gé
nero alguno de duda á cambiarse 
de república federal en república 
unitaria. 

Al llegar á este punto, precisa de
jar la palabra á la elocuencia incon
testable de los hecho», porque su ló
gica es la de los guarismos. 

Hasta el siglo XVI, aquel pueblo 
especial, que parece un mosaico de 
raza» y de idiomas, parecía un mo
saico también en el orden político-
social. Había «títonces, y han conti
nuado casi lo roisrno hasta el siglo 
actual, catitoüíes aristocráticos, can

tones democráticos, alguno teocrá
tico y otros mixtos, Zurich, Basiles, 
Schaífhouse tenían un régimen ver
daderamente feudal, como el abad de 
San Gali lo tenia sobre otro» terri
torios, del propio modo que Üri, 
Schwitz, Underwald, Glaris y Ap-
penzell se gobernaban por procedi
mientos democráticos,, y por siste
mas mixtos Friburgo, Berna y Lu
cerna. Eran la» repúblicas munibi-
pales, multiformes hasta lo infinito, 
que todas las naciones de Europa 
conocieron, aunque no en todas par
tes se llamaron asi^durante los tiem
pos medios, y que en las ásperas 
montañas helvéticas »ubsisti»rOii por 
laaqaisiDaí razones singulai^éíl q^t 
en«¿ilialas mantiene. 

taÍÍl?1Íf!*rcSí^^ 
cuestiones locales y dis^tijtái reñidas 
hasta esa fecha; pero ruidosas no 
fueron sino súŝ ^ lucba» con el Aus
tria, de cuya depenéeiicia las eman
cipó su legendaria valentía, que ra
ya en homérico heroismov 

^ Al llegar el sigío XVI, sin embar
go, las diacusione» religiosas éncézi-
dieron los ánimos, y dsjgelibraron 
en colérica» y rencorosa*, disputas 
pasando muy en breve i; I ¡̂  ame
nazas y de los insulto» a t«s violen-
cías. Este periodo de la historia sui
za es harto triste; y no siendo preci
so descender en éládatalles y por-
menorea, bástanos señalarlo, y da-
cír como coiidayóf p^r la paz ha
bida al influjo poderoso de los can
tones católicos y firmada el año 1712 
en la ciudad de Arau. 

Desde aquella época, la confede
ración disfrutó una larga paz, excep
tuado algunas desavenencias pro-
pías d« su organización, entre Qine-
hra, Berna y Friburgo, hasta que es
talló la revolución francesa del si
glo pasado. El Directorio francés 
turbó esa tranquilidad; y después de 
agrias querellas y discusiones» Bona-
parte la quitó parte de su territorio 
en 1795, para agregarlo á la Repú
blica Cisalpina; el general Menard 
pr^jclamóla independencia del can
tón de Vaud; los rusos, los austría
cos y los francesa» eligieron BÜÍ 
montañas y sus valles por campos 
de batalla, donde tanto se habia de 
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